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TENDENCIAS 


El ideal, presenta diversos matices en el 
campo de la lucha económica y la in- 
fluencia ó predominio del más puro, es el 
que por razón natural ha de abrir más hon- 
da brecha en el seno de las colectividades 
humanas. Por democrático que parezca 
un ideal, surge sin embargo de un análisis 
concienzudo, la profunda convicción de 
de que en el mundo sólo existen dos ten- 
dencias opositoras; la del expoliador del 
producto del trabajo cuyo fin individual 
permite acumular al hombre grandes rique- 
zas para vivir en el fausto de una vida hol 
gada y placentera; la del productor de esa 
riqueza; es la otra que en oposición al pre- 
dominio del lucro personal trata de conquis- 
tar las posiciones que le corresponden, para 
batir con las armas de la abrumadora ver- 
dad al enemigo común. 

Ricos y pobres, explotadores y explota- 
dos, luchan sin descanso por hacer pre- 
valecer sus ideales. 

¿Quién de los dos va por el camino mís 
legal para llegar á una solución satisfactoria? 

El rico, el explotador, el dueño en fín de 
algo adquirido bien ó mal, lucha por su 
ideal con el sólo tacto de no producir en sus 
intereses particulares una bancarrota que 
lo lleve 4 la ruina. 

El pobre, el explotado, el produetor en 
fin de la riqueza social, quiere abrirse 
paso, para reivindicar sus derechos como tal, 
formando la conciencia entre sus compañe- 
ros y enseñarles en lontananza un porvenir 
lleno de justicia y felicidad. 

Si derecho 4 la vida tiene el poderoso que 
acumula tantas gotas de sudor sacadas 
á la miseria del hombre productor, con más 
razón este, tiene derecho á buscar la palan- 
ca que ha de empujar desde abajo, el carco- 
mido edificio de las pasiones humanas, ge- 
neradoras de la corrupción la miseria, el 
hambre, el crimen y el embrutecimiento de 
los hombres convertidos en bestias de carga. ' 

El título de ubrero, honra y dign'fiza; 





LOS ORIGINALES NO SE DEVUELVEN 


IATA RA AAA 
MEETINO PRO DESCANSO DOMINICAL 


No son las palabras entusiastas ni los 
alardes retumbantes los que pueden sinteti- 
zar el triunfo alcanzado en esta magna reu- 
nión del día 20 de Marzo. 

Los hechos con su elocuencia incontras- 
table demostrarán á propios y extraños, que 
nuestras aspiraciones no son las de cuatro 
sectaristas estando por el contrario encarna- 
da en ellas, la universal idea de emancipación 
gremial preconizada por todos los depen- 
dientes del mundo, y patrocinada por todas 
las clases productoras que en titánica lucha 
por la conquista del pan, encaminánse á la 
reivindicación de sagrados derechos, que, 
si hasta aquí fueron letra muerta, empiezan 
á tomar cuerpo y á formarse atmósfera, 
cumpliéndose así los principios doctrinales 
de la social evolución, á la que insensible- 
mente eoncurrimos todos, y muy especial- 
mente los dependientes de comercio. 


Espectáculo altamente edificante, resultó 
ver á muestros compañeros que sin distin- 
ción de nacionalidades y credos políticos, 
uniéronse el 20 de Marzo convergiendo to- 
dos en un mismo fin, en un mismo ideal, 
ó sea la emancipación del gremio. 

A las tres y media de la tarde, púsose en 
marcha una compacta masa de entusiastas 
ciudadanos, que de la Plaza Lorea y en 
uniforme manifestación, dirigióse á la de 
Colón, no bajando de diez mil, el número 
de manifestantes. 

Hicieron acto de presencia adhiriéndose 
al movimiento, el Centro Socialista de la 
Boca con su emblema rojo, símbolo de re. 
generación social, Sociedad de Patrones Pe- 
luqueros, Liga Internacional de Domésticos 
y la Unión General de Trabajadores, abrier- 
do la marcha la bandera de nuestra socie- 
dad, acompañada de alegóricos estandar- 
tes. 

Llegó el entusiasmo al colmo, cuando en 
la tribuna al efecto preparada, apareció 
nuestro compañero Llano, explicando el 
objeto del meeting, y al dar lectura de las 
adhesiones de las sociedades de campaña que 
alcanzaron al número de 70. 







































duciendo para la humanidad, aporta 4 la co- 
lectividad humana, el éxito producido en- 
tre la abundancia de aquello necesario, á la ' 
vida, á los goces y á la inteligencia, en cam - 
bio el explotador en sentido general, es ni 
más ni menos el parásito que cree cumplir 
su misión explotando la miseria para, crecer ¡ 
al calor de los goces de una regalada exis- 
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Se rep:rte gratis 4 los miembros de las sociedades adheridas 
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ce se impone, hemos de pensar que, hoy 
por hoy, debemos limitarnos á su defensa 
robusteciendo nuestras alegrías y entu 
siasmos, con la franca y decidida coope- 
ración de todos, vengan de donde vengan 
y pertenezcan á la escuela que perte- 
nezcan. 

Desgraciadamente, la opinión de mu- 
chos es que, conseguido nuestro tan ca: 
careado descanso dominical, la misión 
de los dependientes está cumplida. No 
quieren vislumbrar nuevos horizontes, y 
cierran su corazón á nuevas esperanzas. 

No para en este punto del dominical 
reposo, la discusión suscitada entre pa- 
trones y empleados. 

Es lógico suponer que refinadas las 
costumbres tanto de unos como de otros, 
nuevas é instigadoras necesidades pre- 
ocupan nuestro ánimo, estimulan nuestro 
egoísmo de hombres que mejorar quisren 
su suerte, pretendiendo adaptarse al es- 
píritu del siglo, que á manos llenas brinda 
comodidad é higiene, educación y cul- 
tura. 

Resulta anacrónico comer en horteras; 
de mal gusto es para nosotros concurrir 
á un baile de criadas y de.... y es de 
pésimo efecto estrechar nuestro albedrío 
á cal y canto, dentro de un radio de ac- 
ción que por lo angosto sofoca, y por lo 
enrarecido atrofia. 

Luz, mucha luz, aire, mucho aire, pre- 
cisan nuestras retinas y pulmones. Y 
resulta irónico en extremo, que viviendo 
en siglo de luz los dependientes vivan á 
oscuras, y sarcástico es pensar que sien- 
do el aire, como el sol y la tierra, patri- 
monio de todos, se nos aquilate la posesión 
de un elemento de vida tan indispensable 
como es el primero. 

Si como reforma paliativa aspiramos 
al descanso dominical, reponiendo asi 
nuestras esquilmadas fuerzas, no debe- 
mos echar en saco roto las encubiertas 
tiradus de muchos de nuertros opositores, 

| debiendo por el contrario á la vez que 
' prepararnos á celebrar el próximo triunfo 
|de nuestra ideal aspiración, apercatar- 
| nos también de que es la primera ctapa 
de relativo sosiego en la lucha, para con 


> tipuarla con más ardor y más brío que ' yiles ni desesperadas. 
por que en su contínua lucha por la exis- hasta aquí, siempre ajustárdonos á las! : cistas se entretienen en indagar el ori- 
tencia, abunda en el trabajo honrado pro- reglas prescritas por la más elemertal! ger trascendencia y resultados de tama- 
educación, y sanos principios de bien en- | 


tendida moral social. 
Alerta pues compañeros, y no dormirse 
'en los laureles. 


| 
| 
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Segundo Iñigo Carrera. 
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Jornada de trabajo 
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Aplausos y entusiastas aclamaciones en el 
curso de la reunión, interrumpieron la pa- 
labra de los compañeros Vidal, lñ:go, Cú- 
neo, Corrales, Manteeon y Patroni, quienes 
convinieron en formas diversas, en la necesi- 
dad del descanso dominical. 









Cerrado que lué el acto por el compa- 
fiero Llano, disolvióse la manifestación en 
grupos parciales más ó menos excitados, que 
aisladamente exteriorizaron sus entusiasmos, 
sin que en ello tenga nada que ver la So- 
ciedad que ni aconseja ni patrocina violen- 
cias extemporáneas. 

Actos como el del 20 de Marzo, retratan 
de cuerpo entero nuestra gestión, y pueden 
servir de estímulo á los compañeros reacios 
á acercarse á nuestra bandera de paz y pro- 
greso. 

Felicitemosnos y adelante compañeros. 


Ak. 


tencia. ¿Cómo ven: 

Las tendencias, condenan Ó dignifican bajo? 
según su naturaleza y de estes se destaca la; La contestación á esta pregunta es una; 
utilidad ó eficacia de los fines, fines que demostración categórica de la inferioridad el 
opuestos entre sí van á converger á los ex- condiciones en que los dependientes vende | 
treos y cuyos extremos se condensan en mos nuestra fuerza de trabajo con relación 
estas palabras: al obrero manual, 

Yo soy más que tú y merezco más que tú:  Estevende su fucrza de trabajo por un 
¿Quién tiene razón? ' período detiempo determinado, diario, se- 
! manal, mensual, etc., y en cualquiera de los 
carenado casos, fija un Jímite á la duración de la jor- 


DARITSASAS ASIAN ASTNASASASAS nada de trabajo. 
SIEMPRE DISPUESTOS 


Sin que del descanso dominical hayan 
los dependientes pretendido hacer su ban- 
dera de combate, ni su programa de prin- 
cipios, pues que al fin y al cabo es una 
sencillisima reforma social, emanada 
como otras tantas del litigio pendiente 
entre capital y trabajo y que á todo tran- 


demos nuestra fuerza de tra- 


R. CARREIRA. 


Cuando el obrero trabaja á destajo (que 
“es la forma más conveniente para el capita- 
lista) tamb'éa limita la duración de la jor:a- 
da 4 loque sus necesidades Ó una ambición 

mal entendida le obligan. 

En cualquiera de las furmas indicadas el ' 
obrero sabe cuanto gana, (zunque tamb.én 
sabe que no le pagan el valor de lo que pro 


APARECE QUINCENALMENTE 





duce) por eada jornada de trabajo, jornada 
limitada 4 un número determinado de horas 
que ha sido convenido entre obrero y capi- 
talista, excedido el cual, su trabajo es pagado 
con un aumento de precio sobre el tipo or- 
dinario. 

¿Puede la mayoría de los dependientes in- 
dicar cual es la duración de su jornada de 
trabajo? 

¿Sabe sobre qué base está relacionado su 
salario? 

Absolutamente no, 

Obligados á trabajar á destajo y sin medi- 
da de tiempo, sujetos á un sistema añejo y 
arbitrario por el cual lajornada es á capri- 
cho y el salario es 4 idem, resulta evidencia- 
do que los dependientes sometidos. más que 
á la fuerza, á su propia voluntad áfuerza de 
haberse hecho costumbre, no han ni siquie- 
ra tratado de imponer un horario máximo 
y salario mínimo para su trabajo. 

Y por eso ufirmabaal principio que el de- 
pendiente de comercio vende su fuarza de 
trabajo en condiciones infzriores á la ce 
obrero manual. 

La comprobación es deprimente para 
nuestro gremio y demuestra que estamos re- 
tardados en el camino progresivo de las rei- 
vindicaciones obreras. 

El próx'mo Congreso á realizarse de la 
Unión General de Trabajadores brinda ex- 
celente oportunidad para exteriorizar por 
medio de los delegados de la Federación de 
Dependientes esas «firmaciones de las que 
indudablemente el congreso se hará eco en 
mérito de la irritante injusticia que repre- 
sentan. 


NN NN NN A a 


A. J. HermiDa. 
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POR LA LIBERTAD 





Se habla mucho en nuestro tiempo de 
ilustración, de independencia, de libertad. 
Porque se ha reformado tál ó cual ley 
y afieja y mal sonante, se cree que ya no 
¡ bay siervos ni en consecuencia clases 
Filósofos y púbii- 
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¡ ños bienes. 

Empéñanse tambien, como el justo, 
en reconocer sus autoros á fin de otor- 
' garles el noble título de bienhechores de 
| la humauidad. Una de las mas altas ca- 

pacidades, acaso la primera de Europa, 
Era GuizZot, trata de probar en su «Histo- 
ria de la Civilización», que el indívidua- 
lismo, ósea el desenvolvimiento de las 
facultades morales é intelectuales del 
hombre, independencia, moralidad, juicio 
propio etc., debe en mucha parte su exis- 
tencia al dlentónto germánico inoculado 
por los bárbaros en las razas de la Euro- 
pa romana. Otros grandes escritores, 
dando distinto giro á la cuestión, atribu- 
yen el individualismo al solo Evangelio. 
Y otros se atreven sin embargo á pregun- 
tar: ¿ Existen esos preciosos bienes? Ya 
que hay empeño en averiguar las causas 
de su existencia, ¿ es cierta su existencia 
misma ? 

Diganme, ¿qué individualismo hay en 
las clases proletarias de Inglaterra, 
Francia y Alemania que son las mas li- 
bres, las mas independientes, las mas 
¡ilustradas de Luropa ?¿ conocen siquie- 
'ra el término que se les aplica ? ¿es po- 
sible la independencia de las idezs cuan- 
do no hay ideas, el juicio propio en 
cabeza que no tiene capacidad ni tiem- 


| 
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po de raciocinar ? ¿es posible la eleva. 
ción y nobleza de alma en almas que po 
tienen conciencia de sí mismos ? 

Parece que esos pensadores, hombres 
sin disputa generosos y de corazón tan 
honesto como vasta inteligencia, se pro 
ponen, al formar su sistema, olvidar del 
todo los hechos de la vida real del pueblo. 
Escriben la historia del hombre y de la 
sociedad con fragmentos de libros, citas 
y frases, el todo iluminado por el talento, 
y no bajo la presión desconsoladora de la 
experiencia. Ven que en ia edad medía 
hubo esta ó aquella ley inícua, hoy aboli- 
da, y seimaginan que la supresión de la 
ley importa la supresión del mal. Eslo 
cierto que la condición del pueblo ha 
mejorado mas de palabra que de hechos 
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nian el derecho de negar, ó siquiera de 
controvertir su situación. 

En cuanto á los nombres ge plebeyo y 
villano, es cierto que hoy no se usan por 
demasiado odiosos: ¿deja por eso de 
existir la cosa misma ? ¿no hay en Euro- 
pa una numerosa, altiva y privilegiada 
aristocracia? ¿y no existe á su lado, ó 
mejor dicho asus pies, un inmenso nú 
mero de obreros siervos de su taller y 
su jornal, de lacayos envilecidos, de cam: 
pesinog semi-salvajes, todos ellos 'igno- 
rantes, todos ellos sin importancia ni voz 
ai voto en el gobierno ? 

¿No existe en Buenos Aires, en la 
República Argentina, patrones de casas 
de comercio los cuales estarian mejor 
detras de un arado, por lo ignorantes, 


El domingo próximo se llevará á cabo BIBLIOGRAFIA 
una interesante conferencia en Barracas al ES disco 
Sur, sobre el tema del descanso dominical,| E] 7 de Febrero ppdo., entró en el teféer 
varios conocidos y elocuentes oradores ha-|año de vida nuestro estimado colega “O 
rán uso de la palabra; se efectuará en el|Caixeiro'”” de Lisboa, Semanario indepen- 
teatro Rivadavia (Pavón 16). diente, órgano de los dependientes de co- 
Se avisa á los que por cualquier concepto | mercio. 
tengan pendientes créditos contra esta so-| Al felicitar al querido colega, nos hace- 
ciedad pasen 4 la mayor brevedad nota es |mos un deber en agradecerle el envío del 
pecificándolos 4 la S+cretaría, periódico y estimularles para que prosigan 
Ya convenientemente instalado el salón|en la campaña emprendida, para conseguir 


designado para las clases nocturnas que este | ]a completa reivindicación del gremio. 
sociedad ofrece á sus socios, se hace presente ini 
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4 los inscriptos ó los que deseen hacerlo, que | INANANANANAN ANA NANA NASA NANA NANA N 
sin dilación, se abrirán las clases el 2 del 
mes entrante á las 8 p. m. 








Felipe Demeusch, Manuel Costas, Antonio 
J. Ferrua, Pedro Corta, Antonio Soto. A, 





si bien ha mejorado mucho. La legisla | 1000 ilustrados y menos humanitarios ? 
ción del dia es una retórica de paráfra- ¿ y no existen á su lado á sus órdenes 
sis y de eufemismos: dulces son los noM-| muchos empleados envilecidos debido é 
bres, harto menos dulces son las cosas. | medidas rigurosas y ardices que emplean 

Haciendo nuestros filósofos, por ejem [¡¿y patrones, por medio de promesas 
plo, paralelas de la familia romana y la para amoldarlos á su rutina ? Si, existen, 
del siglo XIX dicen: ahora no hay dere- y por desgracia el de la nación española 
cho de vida en favor del padre y del nm- (4la cual yo perteenzco) de la que mas 
rido, del vencedor y del amo; la ley ase la bundan, tanto patrones como dependien- 
gura á todos su vida, su propiedad, su tes que debido al oscurantismo en que 
independencia. estamos sumidos, no vemos que somos 


Sea. ¿ Hay por ventura EN $ hogar porque lo estamos demostrando los mas 
domestico de nuestro tiempo el decoro y atrasados y los mas ignorantes; ¿y no 


la paz del hogar to il e dy e ide vemos como en otras casas, ó sea en las 
ses, actuales ici PE S np inglesas, alemanas y algunas francesas 
mas humanos que lo fuera Alejandro l- dcrendientes gozan de libertad que 


En nuestro siglo, continuan e a les permite dedicarse á cada cual á lo que 
tas, no hay amos ni siervos. Es cierto, nO mas lo agrade? si, yo creo que si lo 


hay ni amos ni siervos, dsrrad o vemos, que hasta lo envidiamos tambien. 
tadores y conquistados, PoGoroBos y ps Pues bien, todas esas libertades noso 
mildes, los unos nacidos para mandar ¿Lo< 129 podemos conseguir tambien, si 


los otros para obedecer. no por los medios pacíficos por los me- 
Los que hayan visto los talleres del ¿jos de la fuerza. 
Lyon, de Manchester, de Birminghan; el (Continuará) 


que haya descendido en esas cavernas ES INS DD RT 
de misería donde se explota el carbón y 
E Las colaboraciones 


fósil y los metales; el que haya recorrido 
las aldeas y campos de labranza de los SHA yo ; ¿> 
paises mas prósperos de Europa; ese solo Creemos de ada reproducir el ES Sidiria 
no los filósofos, sabrá decir si hay ó no te articulito publicado en el primer número 
hay siervos en nuestro tiempo. de Ez DerenoienTe á fin de que lo re 
¿Qué saben esos miserables del indí-|cuerden y lo tengan en cuenta los compa- 
vidualismo de Mr. Guizot? ¿entienden|fñerus colaboradores: 
lo que sea elevación de alma; juicio pro-| Un lenguaje lleno y conciso, sin que 
pio, independencia y demás progresos|esté reñido con las reglas del buen estilo, 


atribuidos al pueblo inculto y pobre, es debe ser el empleado por los que quie- 
decir, á la inmensa mayoria, de la socie- 


dad europea? ¿les importa averiguar 
á quien deben un bien que no disfrutan ? 

Vuelvo á decirlo: el pueblo ha progre- 
sado mas en los cursos de la Sorbona que 


en la vida social. . Ed 
En los antiguos tiempos había en el Los que se ajustan a estas indicaciones 
lenguaje, así como en el vestido, mayor sugeridas por la y colo e La hagan 
desnunez y harto menos adobamiento: abstracción de cualquier cuestión de carác- 
llamábase cada cosa por su nombre,|ter político ó religioso, tienen 4 su dis- 
siervo al siervo, tirano al tirano. posición las columnas de En DePEN DIENTE, 
En nuestra época reviste el discurso| reservándose la redacción el derecho de 
ciertas formas galanas y se complace; darle publicidad á los materiales que.se 
en usar de una máscara elegante Y| estime conveniente é introduciendo en ellos 
fascinadora. A fines del siglo xvIH la las modificaciones pertinentes. 
emperatriz Catalina, autócrata con aires Los interesados que desearan saber las 
de liberal, filósofo hembra, dispuso, á cacas de la no publicación, etc., de sus 


de ganarse la gloria humana y de alu-, ” . j ) E z 
pr PE acia odlates: un código de. artículos, podrán recurrir en queja á la Junts 
| Ejecutiva en el seno de la cual el redactor 


dulces y filantrópicas leyes. Los escrito ¡ +9 
res políticos de la época, entre ellos el dará las razones del caso. 
sabio Condorcet y el virtuoso Filangierí,| 
creyeron de buena fé . les ciones q + Es 

in colmaron de elogíos tantos| 
mb pre ns como al idó= A pueblo Sección Noticiosa 
que tan bien sabia regir. 

Pues bien, ese hermoso código fué tan 
practicable y tan practicado como la 
república de Platón ó de Ciceron. Lal En la asamblea general que se celebró 
revolución francesa abolió los derechos el domirgo 27 del corriente, en el espacioso 
feudales, los apodos de pechero, villano local de esta sociedad, se nombraron cinco 
SrAMInO e % comio e A Sd ra miembros de la C. D. en reemplazo de los 
O A A compañeros Llano, de Yebra, Sadot Fe- 


no consentia quo sus subditos se llamasen |*” E . 
tales sino ciudadanos, ni que á el mismo nández, Estaffa y Gorri que habian renun- 


le llamasen amo sino soberano. Poco mas ciado. 28 

ó menos ha sucedido igual cosa en toda| La C. D. ha quedado constituida en la 
Europa. ¿Qué hay de verdadero en tan forma siguiente: Secretario general J. B. 
bellas paráfrasis ? ¿ Luis Napoleon era ó| Acuña, id de actas J. Font, tesorero S, Cue- 
no era amo? ¿los franceces eran Ó n0¡to, contador J. Nolla, bibliotecario S, Alon- 
eran subditos ? iso y vocales S. Iñigo Carrera, Casatti, N. 


Tan lo eran, por desgracia, que no te- ¡ Villanueva y G. Quintela. 


ran colaborar en estas columnas. 

Prelerimos y con nosotros la inmensa 
mayoría, cuatro líneas de exposición de 
hechos, que una columna de digresiones 
literarias. 








Capital 


Interior 


MAR DEL PLATA 


En este punto también apareció un 
buey corneta y este son los señore3 co- 
merciantes, dueños del gran almacen «La 
Atalaya».—Martínez Hnos. es el nombre 
de tan flamantes patrones. 

Por lo tanto recomendamos á todos los 
compañeros de Mar del Plata, que inicien 
una activa prapaganda en pró del boy- 
cott á dicha casa, para que á la brevedad 
posible, sus grandes caballerizas, jardín, 
etc., etc. desaparezcan del mapa. 

Al hermanito Faustino de Trenque-Lau- 
quen, por proceder del mismo modo, lo 
tienen loco á disgustos. Esperamos que 
empleando una propaganda enérgica 
para que nadie compre en esa casa, los 
burgueses Martínez Hnos. aflojarán el 
lazo.—Manos á la obra. 

La Sociedad Unión Dependientes de 
Comercio de la localidad, fundada el 1? 
del corriente, ha dado muestras de rec- 
titud y energía, haciendo suscribir por 
todos los cemerciantes á excepción de los 
ya citados Martínez un compromiso del 
que transcribimos su parte esencial. ' 

«En Mar del Plata á diez y seis de Mar- 
zo de mil novecientos cuatro; ante los 
testigos que suscriben D. A. Martorano 
y D. L. Navarro, ambos habiles para el 
acto, formaron los comerciantes propie- 
tarios que abajo se expresan; el presen - 
te contrato que contiene las siguientes 
cláusulas: 

1% Dichos comerciantes se comprome- 
ten bajo pena de incurrir en una multa 
de doscientos pesos m/n. que abonarán á la 
Sociedad Unión Dependientes de Comer. 
cio de esta plaza, quienes la destinarán 
á la Beneficencia Pública, á cerrar sus 
casas de comercio, á contar desde el 27 
del mes actual, del corriente año, y así 
sucesivamente todos los domingos desde 
la una p. m. hasta el lunes, día en que 
se abrirán las casas á las horas de cos- 
tumbre. 

2” Del horario en que se cierren las 
casas y de cuyo beneficio gozará el gre- 
mio de dependientes, ninguno de los que 
á él pertenezca, podrá ser privado ni 
exigido por los señores comerciantes á 
que pertenezcan en el negocio. 

3” Los comerciantes, también se com 
prometerán, además de tener sus nego- 
cios clausurados ó cerrados en los días 
mencionados, á no atender absolutamen- 
te á ningún pedido, escepto el caso, que 
dichos pedidos sean de transcendental 
importancia y de necesidad imprescin 
dible. 

4” Todas las casas de comercio se so- 
meterán á las decisiones de ls sociedad 
Unión Dependientes de Comercio, men- 
cionados en los articulos anteriores. — 
Ante los testigos D. A. Martorano y don 
L. Navarro, la firmaron los comerciantes 
prepietarios señores: Vidal Gabizar, Rios 
y Noya, Luchini y Crivelli, Juan Orce, 
Leyres y Crespo, José Casiro, B. Bañue- 
los, Casímiro Baibier, Luís y José M. Ló- 
pez, Rosario Costa, Silvestre y Toronese, 
Barrio y C*., Manuel González Bueno, 
Pedro Fares, Ladivico Bellamo, Nicolás 
Platos, Sisto Pezzati, P. Felisent, Cárlos 
Capecci, Antonio Millares, Cárlos Bian- 
chi, Nicolás Trabuco, Cermelo Papolla, 


F, Arro, Juan Masioni, B. Arenas, Nava- 
rro Molineros y C?., Antonio F. Campón, 
Miguel J. Somaruga, Juan Frontini, Dau 
Caranu, Pio Pérez, Abarball Mell, Urrutia 
Hnos., Pedro Casonato, Hilarion Launra- 
ga, Eduardo Ríos, C. Machiaros Nicolás 
Trevisamo, Prudencio Martínez, Pablo B. 
Corti, Francisco Filorico, José Felix, José 
Carron, Ramón Restaur, Ignacio Urbieta, 
Eugenio Padue, N. N, N. (turco), Antonio 
José, Nicolás Mariani, Antonio Martínez 


Eurique D. Napolitano, Pascasio Ricalo' 


se, Crisostineo Besules, Isabelino Acosta 
César Benitez, Cerdán y Burchiano, Luís 
Tedesco, G. Guaspaci, Carlos Laugel, M, 
Ibarreche, M. Braeisco, Roque Ironna, 
Escole Galfredi, Carlos R chards, Angel 
González, Julio S. Frontini, José Di Le- 
ruia, Agustín Frontini, Lafont Hnos., Do- 
mingo Bautista, Antonio Martarano, Cal- 


darasso Villarga, Juan Donadio, M. J. 
Costas, Antonio Idio, Gustavo Meuhte 


Paulino Guerro, Salazar Aifnelk, Lorenzo 
P. Ramella, Laviurza i le la, Antonio 
Caud, Genaro Gomde, Vicen'e Olesia. 

La Comisión Direotiva quedó formada 
en la siguiente forma: Presidente, Lope 
Carasa; vice id, José Ma Prieto; se:reta- 
rio, Manuel González Bueno; tesorero 
Emilio Colombo; pro id, Luís Ureta; voca- 
les, Mariano González, José Barrio, An- 
tonio 1. Balerdi y suplentes, José Domeu- 
ch y Andrés Garcia. 

Bien compañeros, en la perseverancia 
está el triunfo, por lo tanto adelante y no 
desmayar. 


CORONEL PRINGLES 


El domingo 13 quedó constituida esta 
Sociedad aprobando sus estatutos y adhi- 
riéndose á la Federación Dependientes de 
Comercio de la República siendo elejidos 
miembros de comisión directiva los siguien- 
tes compañeros: Domingo Ferrero, secreta- 
rio general; Luciano García, tesorero; Ma- 
teo Mariani, secretario de actas y Juan Ma- 
llo, vocal. 

Durante la asamblea reinó indescritible 


entusiasmo haciendo uso de la palabra los. 


compañeros Domingo Ferrero y Benjamin 
E. Luquez. ) 

El compañiero Luquez dijo entre otras 
cosas que la condición de los dependientes 
de almacen y tienda no puede ser más pre- 
carla. 

Que al dependiente de tienda se le obliga 
en la campaña 4 levantarse á las 5 de la ma- 


ñana, permanecer todo el día parado, pues 


solo dispone de media hora para el almuer- 
zo y media para la cena. | 
Agregó también ques las casas cierran ge- 
neralmente de 1o 1/2á 11 p.m. y si por 
casualidad hubo movimiento en la casa se le 
obliga al dependiente á trabajar hasta las 12 
Ó 1 p.m. LEÍ 
Después de una jornada de 16 Óó 18 horas 
de trabajo ¿creen los compañeros que un ser 
humano tiene bastante con 4 ó 5 horas de 
descanso? ¡no! Ahora bien, estas casas don- 
de rige este sistema, donde se explota tan 
miserablemente al dependiente, -on focos de 
infección, pues además de estar reñidas con 
la higiene, nosotros perdemos la mitad de 
nuestra vida para enriquecer á nuestros pal 
trones que “el día de mañana no nos pagarán 
nuestro trabajo y nos echarán á la calle como 
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NECOCHEA 


Recibimos y publicamos: 

“Descanso dominical —El descanso domi- 
nical deja de ser pretensión obrera para con 
vertirse en aspiración nacional. 

La socieded “Unión Dependientes de 
Comercio de Necochea se adhiere entusiasta 
y públicamente al gran meeting pró descan- 
so dominical que celebrarán hoy sus herma- 
nos en la Capital Federal. 

Y hace votos para que la sanción de una 
ley que lo declare obligatorio en todo el 
país, sea pronto un hecho real que mejore 
en algo nuestra condición de asalariados, 
encarrilando 4 la vez por la razón á una 
despreciable minoría de desbalijados comer- 
elantes, que dominados por ruines y bas- 
tardos propósitos, son sordos á nuestras sú- 
plicas cuando les pedimos su adhesión al 
descanso dominical. 

Esos que así proceden son déspotas hu- 


cosa inservible dela cual no podrá sacar 
provecho. s 

Pedimos un día dedescanso sobre siete 
de continuo labor y se nos niega entónces 
¿creen los compañieros que debemos de per- 
manecer indiferentes ante esta estúpida ne- 
gativa? 

Luego extendióse el compañero Luquez 
en otras consideraciones siendo muy aplau- 
dido y felicitado por los presentes, quienes 
resolvieron nombrarlo delegado de esa So- 
ciedad ante el C. N. de la Federación, en 
virtud de tenerse que ausentar de la loca- 
lidad. 


amistades, á la vez que reponemos las gas- | resolvió lo siguiente: cerrar las casas de co- 
tadas fuerzas en el rudo batallar de la lucha |mercio los domingos, en el verano á las 3 
por la vida, de la tarde, y en el invierno á las 2. En 

Es por esto que luchamos y pedimos al|la primavera y en el otoño lo cerrarán 
público en general que no compre nada los | cuando quieran, y los dependientes seguirán 
domingos después de las 12 m. siendo los sumisos servidores de la tiranía 

Es justicia lo que pedimos y por nada ni [inexplicable de los patrones. 
por nadie cejamos en la lucha emprendida,¡ Con lo resuelto se deja á los dependien- 
el triunfo se acerca y esto nos dá brios y|tes en la misma situación que antes, pues 
valor. en uno y otro caso la salida será siempre 
después de las 4 de la tarde. 

La asociación de dependientes le está gra- 
ta al señor intendente municipal por su 
buena voluntad en atender á su solicitud, 
pero reitera de nuevo su disconformidad 
por el horario acordado, y pinesa—y hace 
muy bien en pensarlo y en protestar enér- 
gicamente —seguir adelante la campaña para 
que el descanso dominical sea un hecho real 
y no una simple parodia. 

Por lo expuesto más arriba, se vé 4 las 






















Despreciemos á esos pocos usureros que 
por vender un pantalón y un litro de vino 
aguado, no cierran las puertas de su negocio 
tal vez necesidades comerciales les impulsan 
á proceder así, 

Vea el pueblo como el comercio serio 
é importante cierra sus puertas; es por- 
que comprende que tenemos razón y nos 
atiende. 

Compañeros de todos los gremios ayudé- 
mosnos que nuestra será la victoria. 


SAN JOSÉ DE LA ESQUINA 
(CORRIENTES) 


Ha quedado definitivamente reorganiza- 
da á principios del mes que corre la Unión 
Dependientes de Comercio de San José de 
la Esquina con un núcleo,de 28 compañe- 


ros entusiastas que se han convencido que 
unidos. podrán marchar á la conquista de 
mejoras inmediatas para el gremio, dejando 
á" un lado temores absurdos que solo tie- 
nen cabida en cerebros enfermos ó atro- 
fiados. 

La C. D. la forman los compañeros si- 
guientes: Presidente Jacinto Echeverry; Se- 
cretario José M. Iglesias; Tesorero Isaias 
Ascoroza y Vocales Vicente Audrich y Juan 
Zabala. 

La. primera resolución de la C, D. tué 
mandar nota 4 la J. E. comunicando la 
adhesión de la Sociedad 4 la Federación de 
Dependientes de Comércio. y 

Incitamos á los compañeros residentes en 
los puntos limítrofes á San José de la Es- 
quina que imiten el ejemplo, y solo así con- 
seguiremos sin grandes sacrificios lo que nos 


proponemos. 





MAX NORDAU 





EL BAILE 
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Vanidad de vanidades 


Una alegre concurrencia llenaba los salo- 
nes de los Ellrich; al ver la fila de los espa- 
ciosos salones abiertos á los invitados, se pu- 
diera más bien creer que se estaba en un 
castillo señorial, ya que nada recordaba la 
sencillez de una casa burguesa de Berlín. 
Los salones de recepción del consejero ínti- 
mo de comercio ocupaban el primer piso de 
la espaciosa casa de la calle Lennee. 


El mobiliario de todas estas habitaciones 
era rico sin exageración, de buen gusto sin 
afectación, cualidad que no se eneontraba 
entonces con frecuencia en Alemania ni aun 
en los palacios de los príncipes. 

El señor Ellrich, que gustaba de la pom- 

y del boato, no comprendía que la en- 
trada de año fuera festejada en la intimidad, 
y había invitado á =sta soirée á toda la so- 
ciedad elegante con la que estaba relacio- 
nado. 

En el salón principal, al lado de la chi- 
menea, se había sentado la señora consejera 
íntima, con traje de seda rojo, con plumas 
de avestruz en los cabellos y cuajada de bri- 
llantes; pero no permanecía como un ídolo, 
sino, por el contrario, se mostraba amable 
y de facil acogida, como de ordinario; 4 su 
alrededor se habían agrupado en unos sillo- 
nes unas cuantas señoras, que, por confe- 
sión propia, habían pasado de la edad del 
baile. 

El señor Ellrich iba sin cesar de un gru- 
po á otro, como anfitrión amable, pero sin 
precipitación exagerada; sus ojos de un azul 
pálido miraban friamente, y, como siempre, 


....ocoruorss 


cansados, sin participar de la sonrisa 


bp se deslizaba por los labios tan 


manos, le únicas ideas, capaces de traficar 
con todo lo que produzca dinero, este es su 
idolo y por él venderían hasta la poca dig- 
nidad que les queda, si hallaran quien se 
las comprara. 





























en Necochea que ya el público los conoce, 
acostumbrándose á mirarlos con el desden y 
la indiferencia que merecen, los que solo 
son elementos de discordia y escoria social 


por sus ideas antiprogresistas y recalcitran- 
tes. : 


sados en principios sectarios ó religiosos. 


condición de obreros: queremos descansar 
un día por cada seis de trabajo, queremos 
un día de descanso, un día libre para recrear 
el espíritu, dedicarlo á la familia ó 4 nuestras 
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superficialiente, que ni siquiera podía bo- 
rrar el sello de indiferencia habitual. Las 





De estos raros ejemplares, hay algunos 


Conciudadanos: 
No luchamos por agena inspiración ni ba- 


Luchamos solo por mejorar nuestra triste 


alabras que, con negligencia, salían de sus 
abios eran poco calurosas, aunque fuesen 


dirigidas al ministro de Hacienda y á los 
otros excelentísimos señores allí presentes; y 
aunque en él nada luese arrogante, sin em- 
bargo, podía notarse quejamás perdía ante 
nadie el recuerdo, que había llegado á ser 
instintivo, de sus millones; recuerdo que se 
había trocado en un respeto orgánico hacia 
sí mismo que le impedía desde luego doblar 
el espinazo ó bajar la voz ante nadie, fuera 
quien fuese. 


La concurrencia conversaba á su sabor y 


hacia con frecuencia honor á los refrescos 
exquisitos que unos lacayos, correctos en su 
librea, iban circulando sin interrupción. 


El salón del baile ofrecía un cuadro ani- 


mado: sobre el piso lustroso como un espe 
jo, un emjambre de solteras y casadas con 


trajes claros volaban del brazo ó casi en los 
brazos de elegantes caballeros, oficiales más 
de la mitad, arrastrados por los acordes de- 
lirantes de la música de Offenbach, que una 
orquesta escogida, aunque poco numerosa, 
ejecutaba con ardor infernal desde un estra: 
do bajo, cerca de la puerta del comedor. 
Era un espectáculo que emocionaba y des 
lumbraba seguir con la vista las series de 
parejas que arrastraba en un torbellino, como 
enloquecidas, el galope del vals; y ante la 
vista seducida se desarrollaba una visión 
digna del paraíso de Mahoma, al ver pasar 
ante los inmensos espejos las gallardas figu 
ras de las parejas, con los ojos negros ó azu- 
les que brillaban, las mejillas ardorosas, los 
senos agitados, los labios húmedos y entre- 
abiertos, deslizándose rápidamente para vol- 
ver siempre en nuevas perspectivas, sin ce- 
sar transformadas; golpe de vista verdade- 
ramente encantador y maravilloso como un 
juego de sílfides en un rayo deso). El ar- 
dor de los bailarines era incomparable; fue- 
ra de las pausas, ninguna dama podía sen- 
tarse ni por un minuto en las sillas doradas 
sin sentirse en seguida arrastrada por un 
brazo vigoroso en el torbellino del baile. 
En los marcos de las ventanas y en las 
puertas de los salones vecinos, algunos se- 
fiores ancianos se contentaban disírutando 
con la vista de todo aquello, y entre ellos 
Guillermo Eynhardt, la espalda apoyada 
contra una ventana, permanecía solo, tan 














dente, Ramón de Unamuno; vice-presiden- 
te, Claudio W. Terradas; tesorero, Anto- 
nio Barcena; Pedro Azcoite, secretario; vo- 
cales: Pedro Vidondo, Estéban Crespo, Ma- 
nuel Escandon, Benito Rodríguez. 





Necochea, Marzo 20 de 1904.—Presi- 


SALADILLO 


Por iniciativa del intendente interino, 


Dr. Emparanza, se reunió el 15 en el salón 
municipal, la mayoría de las personas que 
componen el comercio de la localidad. 


En todos los pueblos más importantes de 


la provincia, para no ir más lejos, los depen. 
dientes han conseguido ya que las casas de 
comercio se cierren por lo menos á las 12, 
los días domingos. Pero en el Saladillo ni 
aún eso se ha podido conseguir hasta ahora. 


En la reunión de anteanoche la mayoría 





ventajosamente colocado en aquel marco 


lormado por las colgaduras flotantes de seda 


roja, que hubiera podido sospscharse, si de 


otro se tratara, que era de una postura 


adoptada deintento. Sus rizos habían caído 
bajo la tijera, y su abundante cabellera obs- 
cora comenzaba apenas á crecer de nuevo; 
aparte esto, nada había en él cambiado des- 
de Hornberg. Sus negros ojos, que velaba 
una ligera melancolía, se posaban pensativos 
en el cuadro animado que tenía adelante, y 
se parecía en aquel momento más bien al jo 
ven mártir cristiano, que al hermoso ado 
lescente de la antigiiedad. La embriaguez 
de la fiesta se había apoderado tan poco to 
davía de él, que ni siquiera pensaba en lle 
var con el pie ócon la cabeza el compás de 
aquella música endisblada del seductor pa 
risiense. 

Era la primera vez en su vida que Gui- 
llermo concurría en medio de una sociedad 
elegante, á una fiesta del gran mundo y 
también por primera vez llevaba el frac; a' 
verle, nadie lohubiera dicho; nada había en 
él de embarazo, ni se notabaen su persona 
vestigio ninguno del malestar ni de la timi- 
dez que los hombres más distinguidos tie- 
nen que combatir cuando se encuentran en 
un medio y en una actitud á que no están 
acostumbrados. Se mostraba en aquel traje 
de salón con la seguridad natural y la con 
fianza en sí mismo de un diplomático enca 
necido en los salones; el sesreto de esa acti 
tud era sencillamente su ind ferencia por la 
opinión; nunca había pensado en pregun 
tarse: ¿Qué tal me sienta el traje? ¿no me 
falta nada? ¿no puedo arreglarme de un 
molo que más me lavorezca? Por esta ra- 
zón se encontraba tan á gustocon su frac 
como con su chaqueta de estudiante. Tenía 
esa elegancia que un hombre de desarrollo 
posee siempre en la edad del florecimiento, 
cuando abandona su cuerpo á los impulsos 
motores instintivos, sin turbar ni embarzzar 
su juego natural por el ansioso deseo de ob- 
servarse y resultar mejor, y asíno le intimi 
daban, á pesar de sus charreteras, condeco- 
raciones y títulos, los hombres que revolo 
teaban como copos de nieve. 

Guillermo nou parecía divertirse. Su mi 
rada, poco alegre, seguía en el torbellino del 
baile á una sola cabecita morena, que ador- 
naba una rosa amarilla; Loulou, natural- 
mente era ella; estaba encantadora con su 













claras que los dependientes nada han con- 
seguido de los patrones y por lo tanto ls si- 
tuación no ha cambiado y solo se ha que- 


rido con eso dejar coniorme al Sr. Inten- 
dente por no desairarlo, 

Los compañeros deben de proseguir con 
más ahinco aún la campaña emprendida 
pues á ello tienen sobrados derechos. 

Señores patrones: 

Aun es tiempo de reaccionar. 

Sitisfaccer en este caso las justas ex'jen- 
cias de la Unión Dependientes de Comer- 
cio es un deber de conciencia. 


AZUL 


El Domingo 27 del actual, estaba anun- 
ciada una gran conferencia sobre descanso 
dominical, en el principal teatro de esa 
ciudad. 


Por razones políticas según el comisario 








traje de crespón de seda de color crema, cu- 
yos bajos dejaban entrever el extremo de 
sus pies breves, aprisionados en zapatitos de 
satén amarillo pálido, que parecían jugar aj 
escondite; parecía completamente feliz; bai- 
laba con una gracia y una ligereza encanta- 
doras, y desplegaba una perseverancia que 
hubiera causado la admiración de los gim- 
nastas de profesión v de los andarines. Ni la 
concedían ni se concedía ella misma un sólo 
instante de respiro, y como hija festejada de 
la casa, pasaba alternativamente de unos 
brazos á otros, esforzándose en disgustar lo 
menos posible por sus negativas. A pesar 
de esto, Guillermo no tenía ningún motivo 
de estar celoso, porque los brillantes ojos de 
Loulou le buscaban constantemente, y cada 
vez que pasaba bailando por delante de él, 
una mirada eléctrica y una dulce sonrisa le 
decían que no pensaba en el caballero con 
el cual iba valsando en aquel momento, 
-unque llevase la cabeza erguida como un 
conquistador ó la inclinase sentimentalmen- 
te; ni más ni menos que en los músicos 
que tocaban el escándalo olímpico de Orfeo 
en los infiernos; sus miradas le indicaban 
2 Guillermo que en el espacioso salón y en 
todos los espejos no veía más que á un solo 
sér: al hermoso joven que estaba de pie en 
el marco de la ventana, destacándose sobre 
las colgaduras de seda roja. Durante las 
raras pausas, corría á su lado y le dirigía 
unas palabras rápidas, casi siempre las m:s- 
mas: “Ah! Este ó el otro me hacen la 
corte; es para morirse de risa. ¡Ah! ¡Qué 
iástima que no bailes; si vieras qué sensa- 
ción producírías! ¡Ah! ¡Si supieras cómo 
sueña contigo la sehurita tal y cómo se re- 
sienten todas los señoras porque no te ocu- 
pas de ellas!” Guillermo se contentaba con 
agradecerla estas frases con una dulce son- 
risa, le apretaba furtivamente, cuando po- 
lía, el extremo de los dedos, y continuaba 
al lado de la ventana. 

Además de Loulou había en el salón al- 
guien, cuyas miradas se volvían sin cesar 
hacia Guillermo: era su amigo Pablo Ha- 
ber, que, presentado por él, había sido dis- 
tinguido con una invitación. Pablo parecía 
penetrado de orgullo, y solemne: con su 
corta cabellera bien peinada, dividida desde 
la frente hasta la nuca por una raya ideal, 
su bigote rubio retorcido, con aires de con- 


quistador; en el ojal llevaba el lazo de la 





EL DEPENDIENTE 


A ón ón [ón Ag PP a A 











Teniendo conocimiento qae alganos 
dessonocidos INDUSTRIALES tratan 
de sorprender la buena fe de nuestros 
asociado» srrancándoles «lAlinero en 


de Policía, resolvió con todo el autoritarismo 
peculiar de un polizonte de campaña, pro 
hibir la reunión. 

Al tener conocimiento la C. D, de la 


idem ídem (Balcarce); idem ¡ídem (Neco- 
chea); idem ídem (Pehuajó); idem ídem 
(Pigité); idem idem (Juárez); idem ídem 
(Mar del Plata); ídem ídem (Bell Ville); 
idem ídem (San Nicolás); idem idem (Bra- 







Los balanees de la Federación se pu- 
blicarán mensualmente, y se ruega á 
las sociedades y socios directos que 
avisen á la Junta Ejecutiva si notasen 








Unión Dependientes de Comercio de tan 
absurda pretensión, telegrafió 4 la J. E. en 
esta forma: mucho entusiasmo —Policía nie- 
ga—permiso conferencia—-so pretextos po- 
líticos-—proteste en asamblea. 


gado); ídem ídem (San José de la Esquina); 
ídem ídem (Mendoza); idem idem (Coro- 
nel Pringles); idem ídem (Azul); idem 
idem (Olavarría); idem ídem (Tandil); 
idem ídem (oan Fernando); idem ídem 
(Ayacucho); idem ídem (Monte); idem ídem 








Inmediatamente la J. E. telegrafió á La 

Plata al Jefe de Policía de la Provincia, 

- eomunicándole el proceder del comisario de 

la localidad insistiéndo para que diera las 

órdenes del caso para que concedieran cele- 
brer conferencia. 


MOVIMIENTO ADMINISTRATIVO 


Federación de Dependientes de Comercio 


JUNTA EJECUTIVA 


En sesión de la J. E.“celebrada el 17 
del actual se distribuyeron los cargos 
de los miembros que la forman como 
sigue: 

Secretario general, Luciano Hermida; 
tesorero, Albano Royuela; contador, Ju- 
lio Carreño; secretario de actas, Julian 
Castillo Ricaud; Vocales:: Emilio Corra- 
les, Eugenio Albani, y Arido Casati. 





PERMANENTE 


Federación de Dependientes de Comercio 


VICTORIA 536 


SOCIEDADES QUE LA FORMAN: 


Unión Dependientes de Comercio (Ca- 
pital); ídem ídem (La Plata); ídem idem 
(Tres Arroyos); ídem ídem (Mercedes); 








medalla de la guerra de 1866—no tenía 
otra. 

Desde la campaña de 1866, que habían 
hecho en la misma compañía, Pablo había 
profesado á Guillermo una amistad fiel, y 
en aquella soirée su respeto por el poseedor 
reconocido de uno de los más ricos partidos 
de Berlín y su agradecimiento por la intro- 
ducción, que debía á su amigo, en aquella 
suntuosa morada, habían elevado sus senti 
mientos hacia su compañero hasta la más 
exquisita ternura. Aunque muy ocupado de 
sí mismo y de sus parejas, reservaba toda. 
vía bastante atención á Guillermo para ver 
que permanecía solo en el marco de la ven- 
tana, frío en medio de los nervios sobrexci- 
tados de la concurrencia en fiesta y melan- 
cólico en medio de la multitud de rostros 
juveniles que hermoseaba una sonrisa feliz. 

Esta disposición de espíritu y aquel ais- 
lamiento le conmovían, y consideró como 
un deher acompañar un ratoá su am'go; 
no sin esforzarse algo, dejó pasar un nú- 
mero de baile y se adelantó hacia Gui- 
llermo. 

¡Qué lástima que no bailes! 

— Precisamente es lo que me ha dicho 
la señorita Ellrich—replicó Guillermo con 
una ligera sonrisa. 

—Y tiene mil veces razón. Estás ahí, en 
este momento, como un hombre sediento al 
borde de una fuente deliciosa y que no 
puede beber: ¡un verdadero Tántalo! 

—Tu imóígen noes exacta: lo que ahí 
veo no me produce de ningún. modo el 
efecto de una fuente deliciosa, y mo ten- 
gn sed alguna. 

Pablo le miró sorprendida. 

—Eres, sin embargo, un hombre de car- 
ne y hueso, y todas estas encantadoras mu- 
chachas deben constituir también un delei- 
te para tus ojos. 

—Ya sabes que sólo una me interesa 
aquí, y A ésta la veo ordinariamente en 
circunstancias más favorables. 

—Eso es lo que admito con dificultad, 
No lleva siempre un traje tan seductor, y 
es imposible que sus ojos briflen de un 
modo tan encantador cuando la música, el 
baile y el resplandor de las luces no los 
exciten; y verla asíen los brazos de otros... 
Precisamente por eso es pur lo que digo es 
lástima que no bailes. 


—No es eso. Veo habitualmente á esal demasiado gloriosa del trabajo intelectual 

















Rosario de Santa Fé, Bahío Blanca, Ge- 


Mayo, Colonia Etruria, Paraná, Carlos 
Casares, Banderaló, Junía, San Isidro, 
Gualeguaychú, Gualeguay, Pilar de Santa 
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(Salto Argentino); idem idem (Magdalena); 
ídem idem (Chivilcoy); idem ídem (Puam); 
ideim idem Saladillo); Sociedad Recrea- 
tiva de Dependientes (9 de Julio). 


CORRESPONSALES EN: 


Luján, San Pedro, Córdoba, Chacabu- 
co, Armstrong, El Trébol, Lincoln, Morón, 
General Lavalle, Pergamino, Tornquist, 
Coronel Suárez, Adrogué, Lobos, Salta, 


neral Rondeau, Leandro N. Alem, Gua- 
miní, Lobería, Victoria (Entre Rios), 25 de 


Fé, Rojas, Alcorta, Rauch, Catamarca, 


General Rodríguez y Carhué, 





SIA SAS AASANANINIS 


IMPORTANTE 


A LAS SOLIEDADES FEDERADAS 





Para facilitar la remisión y pereep 


ción de dinero se pide á las sociedades 
federadas hagan la remesa de fondos 


por medio de benos postales, que se 
obilenen en enualquier oficina de Co- 


rreos. 
EL TESORERO DE LA FEDERACIÓN, 


-<_ A _ ____ _  _  _ _ _ _ _ _QQQ—__ 





hermosa niña ocupada en cosas más inteli- 
gentes, y me aílige verla descender de un 
grado en la existen:ta. 

—Pues si es así, no dígo nada: hasta 
anora he tenido la candidez de creer que 
precisamente en los salones era donde se ad 
miraban las formas superiores, y que una no- 
ble sociabilidad era la flor de la civilización. 

—Esos son puntos de vista que divulgan 
los elegantes habilidosos para excusar á sus 
ojos, como 4 lus ojos de los demás, su fri- 
volidad. Lo que atrae aquí 4 los grandes 
señores son los instintos inferiores, de lo 
que podrías convencerte en seguida, si no te 
dejaras impresionar por las formas preten 
ciosamente armoniosas y fueras derecho á 
lo que se esconde tras de todo eso. Llamas 
á eso las formas superiores de la existentia; 
4 mí me parecen sus formas inferiores. Mira; 
estimo que el hombre civilizado, abando- 
nándose á este género de sociabilidad de 
salón, vuelve 4 la condíción del salvaje y 
hasta a la de! animal. 

— ¡Bravo! Guillermo, continúa, eso pa- 
rece muy divertido. 

—-Búrlate cuanto quieras, Creo, sin em- 
bargo, que esto es exacto. Trata de ver si 
adivinas lo que pasa en este momento en el 
cerebro de todas estas gentes: su actividad 
cerebral superior, es decir, lo que les dis- 
tingue del bruto, se ha paralizado; no pien- 
san, tienen sólo sensaciones; los viejos go- 
zan con sus cigarros, los helados, la pers- 
pectiva de la cena; los jóvenes se animan 
agradablemente al contacto de las damise- 
las. Las damas tratan de encender en sus 
parejas y adoradores sentimientos y deseos. 
Así, en todo esto, nada más que vanidad, 
egoismo, sensualidad, satisfacción del pala: 
dar y del estómago, en una palabra, de 
todos los órganos groseros. Todo esto se 
accesible no sólo 4 los salvajes, sino 4 los 
animales, que también gozan pensardo en 
una buena comida y se complacen en las 
juguetonas contiendas y en las solicitacio- 
nes amorosas de los dos sexos. Las gentes 
de salón me hacen el mismo efecto que los 
animales á los cuales se han sustraído los 
hemisferios cerebrales para hacer una expe- 
riencia científica, y que sin embargo conti- 
cúan viviendo con ayuda de los centros ve- 
getativos: estimo que el desarrollo de nues- 
tros hemisferios cerebrales es una conquista 
















nombre de la sociedad y que ya han 
prevenimos 
que nadie debe entregar dinero sino 
bajo recibo con el sella de nuestra s0- 
cledad y fiemado por el tesorero de 


caído alganas víctimas, 


todos corocido. 





Todo recibo extendido por la Fede- 


ración, será suscrito por los compa- 
ñeros Albano Beyaecila y Jallo Tarreño, 


tescrero y conisdor, respectivamente, 





A fin de que los pedidos extraordl- 
nartos de números de el Dependiente 
puedan ser atendidos, se ruega á las 
sociedades hagan aus pedidos con antí- 


cipación á la salida. 


A A A A A A A A AAA A A 


Se previene á las sociedades adheri 
das y a los socios direcios de la Fede- 
ración, que la eorrespondenela que 
ienga relación con la misma debe ser 
dirigida á nombre del Secretario Ge- 
neral. 





Parael mejor éxito de nuestras as 
plraciones, es necesario que todos y 
ceada uno de los asociados den cuenta 


por eseríto ó verbalmente de las vacan- 


tes que ocurran en los establecimientos 
donde trabajen, y de otras de que tu- 


viesen noticias 


Lo que hoy hagamos por los deman 


mañana se hará por nosotros. 








de la humanidad durante millares de años, 
pará no sentirse apenado viendo relegado 


el ejercicio de su actividad. 

—Me gusta mucho oirte, y por eso no 
te interrumpo ni siquiera cuando dices dis- 
parates tremendos. ¿Cómo puede, si no, 
dar uno tantas vueltas á su magín, porque 
precisamente hombres muy distinguidos 
quieren descansar un poco en los placeres 
de los salones de las fatigas de sus trabajos 
intelectuales? Me seduce esta inocente ale- 
gría que nos hace olvidar todas nuestras 
preocupaciones; es la que nos libra mo- 
mentáncamente de la estrechez de nuestra 
profesión y de nuestra su=rte accidental, 


Así yo, pobre diablo, me encuentro aquí 


bajo un pie de igualdad con el ministro, 
y como él, busco las mismas emociones en 
hermosos ojos. 

—Pero esa dulce ale¿ría de que hablas 
es precisamente la característica de la vida 
vegetativa del salvaje y del animal; la ale- 
gría es el estado natural de los seres inferio- 
res cuando tienen la barriga llena y no te- 
men ningún peligro; los escultores antiguos 
representan siempre al hombre con una son- 
risa de idiota en los labios: mira los Egine- 
tas. El hombre refinado, por el contrario, 
tiene el privilegio de poder permanecer se- 


rio y reflexivo hasta cuando tiene el vientre 


lleno y no teme nada, porque fuera de la 


satisfacción de las necesidades del cuerpo, 


siente todavía otros anhelos y otras aspira- 
ciones. 

—Por fin te comprendo; tu ideal artísti- 
co es el Pensieroso; no consideras como sér 
compieto sino al que puede probarte que 
no pierde nunca de vista el problema de 
la Cosa en si. 

—Enxpresas eso en forma cómica; pero 
es precisamente ló que pienso: no olvido 
que cuanto de animalidad ha quedado en 
nosotros, quiere naturalmente ser satisfe- 
cha; peru no me gusta presenciar el atra- 
cón de la bestia. Recrearse tras una dura 
labor intelectual es, según tu idea, descen- 
der por algunas horas: á la “animalidad, 
después de haber sido hombre todo el día; 
pues, bien, prefiero por mi parte asistir al 
penoso período ascendente, mejor que al 
del perezoso retroceso á la animalidad, Si 
quisiera poseer una estatua tuya, preferiría 
tenarla bajo los rasgos del Pensieroso más 
bien que bajo los de bebedor ó de tragan- 













algana omisión ó error en ellos. 





Las sociedades del interior propen: | 
derán por todos los medios posibles á 
que los comerciantes soliciten de aque. 
llas los dependientes que necesiten, y 


que estas á su vez podrán pedirlos á 
la Federación. 





Todos lo seclos que deseen adquir 
el Diploma que los acredite como ta- 
les, pueden solicitarios en szecretería 
todos los díar, de 8 á 11 a, m. y de 2 
4 10 p. me 

Las Seciedades del Interior que de- 


seen adquirirlos, obtendrán una reba 
la de ua 50 00 tomando por cantidad 


mayor que diez, 


=1Teh yg olola a 


Ningúa obrero conciente. debe. comprar en 
las signientes casas: 
Cawmiseria Siglo XX, Esmeralda y Cargallo; su- 
cursal de la mi-ma, Buen Orden y Belgrano. 
Almacén de Benito Somoza, Belgrano y Salta, 
La Gran Despensa, Bartolomé Mitre y Artes. 
Counfecciones, Salvador Rigau, Cangallo 736. 
Tienda.-«El Parque», Artes 474, 
Romeo Colombo, á todas sus sucursales, 
Enrico Dell Acqua, á todas sus sucursaleg, 
Bazar de Baques y Perelra, Cuyo 665, Corrien- 
tes esquina Esmeralda y Florida ontre Cuyo 
y Corrientes. 
Montana, brillantes falsos, Florida y Cuyo. 





E fgualmente se les recomienda no frecuenten 
los siguientes establecim'entos fotográficos: 


José Caffaro, Corrientes 2592 y Corrientes 1190, 
José Caffaro y Cia., Florida 126. ; 


El obrero conciente, cumpliendo con su deber, 
debe aconsejar á sus relaciones que no com- 
pren ni se sirvan en dichas casas. 





tón, Ó bien bajo la máscara que sonríe ton- 
fentente de un Egineta satisfecho y estú- 
ido. 

P —Bueno, pues entonces suprimamos el 
comer, el beber, el baile y otras. funciones 
y necesidades que constituyen pafa: nosotros 
los últimos vestigios de la barbarie y de la 
bestialidad de origen, é introduzcamos en 
su lugar la filosofía obligatoria y universa.. 
¡Ah! Tú eres el mismo de siempre; porque 
se necesita ser tú para considerar una soiréc 
de banquero berlinés sub spccie eternitatis, 
Será necesario que te concedan privilegio 
de inverción. 

—Amigo mio, tus chistes no son argu- 
mentos. Lo que te digo es muy serio, y 
me siento penetrado de una real y verdade- 
ra tristeza al verá Loulou y á los demás 
juguetear á nuestro alrededor como verda- 
deras bestiecillas indolentes. 

—Voy ahora, como quien no dice nada, 
á hablarte en serio y 4 mostrarte la cosa 
bajo otro aspecto. ¿No consideras que esto 
constituye un estímulo de primer orden 
para un joven laborioso y sin posición, el 
codearse en la misma habitación con hom- 
bres que llevan los signos visibles del favor 
del Rey y de la estima de sus conciudada- 
nos? ¿No constituye un gran provecho para 
él, verles, oírles hablar, y aun acaso atraerse 
su atención? El ejemplo de la consideración 
que les rodea, ¿no es bueno para estimu- 
larle y excitarle á hacer un día lo que ellos 
han hecho? Su trato ¿no ha de poder ser útil? 

Guillermo meneó la dabeza. 

—No; los hombres distinguidos que 
charlán á nuestro lado, ó que juegan á la 
baraja, son más notables en las obras vivas 
de su espíritu. No llegan 4 emocionarme 
aquí, porque se han despojado de su origi- 
nelidad, la cualidad que les hace ser hom- 
bres eminentes; todas estas grandes figuras se 
empequeñecen á mis ojos cuando las veo, 
hombres de Estado, generales, representan- 
tés del pueblo, reirse vulgarmente, charlar 
y jugar á las cartas, como hacen los vulga- 
res filisteos aficionados á la cerveza blanca, 
después de haber cerrado sus tiendas. 

Pablo no encontró en seguida la contes- 
tación, mi le quedó siquiera tiempo para 
buscarla, porque al mismo tiempo se paró 
la orquesta, concluyó el baile y se produjo 
un gran movimiento, que les impidió conti- 
nuar su conversación, ' : 











